
3 RS

A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  todos los domingos ()or la mañana 
en cua tro  pag inasen  fólio, tres de á  tres colum­

nas. conteniendo arlicnlos varios 
serios y jocosos, y  una página inun­

dada de caricaturas ó  con 
lám inas serias; lodo de actualidad y perfeo- 

laiiienle litografiado á  plum a ó á lápiz 
por los mejores artistas 

de la capital.
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T R I M E S T R E  E N  P R O V IN C IA S

SE SUSCRIBE

KN SU

REDACCION y ADMINISTRACION, 

librería d e  i>. i c a n u e i .  s a ü b z ,  calle Ancha, 

esquina á  la del Begom ir.

La correspondencia se d irig iiá  al 
Direxlor del periódico.

EL GAFE
SEMAN4RÍ0 ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.
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D. J. A. FERRER FERNANDEZ.
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LA MU JER .
n .

Mas ; ny! tfatt es U CDvger tn ^ é \  caúúo. 
m u je r  lu d a  Ik I o  t u n o d o .

Iterroúfio s t r  p a n  Uorar rM iáo ,  
v i ^ r  cm so  aoU Sm aU  e n  e l  n jtm do.

ESPROSCFUA,

Hemos dicho que  la educación descuidada que 
36 d a  á  la m u jer del pueblo y  la b rillan te  q u e  
se com uoka á las jóvenes del g ran  mundo, eran 
igualm ente ineficaces p ara  proporcionarles aquel 
grado de ven tura  que se puede gozar sobre la 
tie rra , y  la esperiencia nos lo dem uestra todos 
los dias. Los estreñios se tocan : la  prim era lo 
ignora lodo, la  segunda sabe algunas,cosas que 
no im portaría que  las ignorase; pero  si n i á  una 
n i á  otra se Ies h a  comunicado una verdadera 
instrucción, s i no se les ba inspirado una piedad 
ilustrada, si no so han  inculcado en su  entendi­
miento las ideas de la  dignidad, del honor y  del 
deber, pero de un modo profundo é indeleble 
no vaga  y  confasam enle, en v ano se les pedirá 
una virtud  sólida. Se moverán en el reducido cír­
culo de los deberes domésticos como una máquina 
que  b a  recibido un im pulso, serán honradas por 
instinto, por im itación ópo r costum bre; serán bas­
ta virtuosas, aunque  no sepan el valor de la  p a ­
labra v ir tu d ;  p e ro  ¿ se  podrá ecsigir que  se con­
serven lo  mismo en e l d ia  de la desgracia y  de la 
m iseria ?  Cuando la tempestad de las pasiones ru ja  
sobre la  cabeza de este ser tan débil en d  orden 
físico como en el m oral, cuando por una parle  el 
TfinenD de la  sedurion se  le  presente en  dorada 
copa j  p o r  otra Je am m aeen los horrores de la

pobreza, ¿ quien  vendrá ásoslenerla en el borde 
del precipicio ? ..................

¿E ncon trará  recursos m ateriales ni in leleclua- 
les en si misma para  resistir á  la tentación ? no por 
cierto : porque aun á la joven de educación es­
m erada ni e l canto, oí el baile, ni las labores de 
adorno, ni otras cosas de mero lucimiento que  se 
le enseñaron, pueden serv irle  p ara  proporcionar­
se una decorosa snbsislcacia, ni menos de égida 
poderoso para  sostenerse á  todo evento en la sen­
da del deber.

Pasanm  los tiempos de beroismo tanto en el 
hombre como en la  m ujer ; no ecsisten ya las 
am azonas, o í «casóse  csconlraria entre nosotras 
una m adre q u e ,’á  imilación de' aquella matrona 
rom ana, en el preciso momento eo que  se le anun­
cia la m u a le  de su  hijo que acababa de sucum bir 
en el campo dcl honor, se d irig iera  a l templo con 
paso firm e a  d a r gracias al Todopoderoso por el 
ecsito de la batalla.

E xiste em pero un heroísmo menos ruidoso, 
si, p e ro  DO menos útil ni que  ecsija menos valor 
ni abnegación. Observad á  la  m ujer en su  vida 
p rivada , seguidla pa.so á paso con filosófica aten­
ción, y  v e re isá  la  joven inocente reprim iendo los 
latidos de sa  corazón agitado por jas emociones 
de un prim er am or sin poder com unicar estas 
emociones á  una m adre, á  una beriiiaDa ó á una 
am iga porque se reirían d ee lla , pues quizá entre 
u n a  tu rba de jóvenes que la asedian con sus galan­
terías es el que ella am a el único que la m ira con 
indiferencia, y  ia m ujer no tiene mas que  el de­
recho d e  corresponder, nunca e] de am ar a p o n -  
láneam ente.

Mirad á esta misma joven ó la  cabecera del 
lecho de un pad re  ó un hermano eaferm o asis­

tiéndole con infatigable esm ero, sufriendo un 
sinuüm erode molestias, y  no sintiendo sos propios 
padecimientos ; llorando nu por sí. sino por ni> 
poder aliv iar las dolencias (hí aque l ser querido, 
y  inarchilando su juventud y su belleza, pérdida 
lanío mas sen.eible cnanto que sabo por lo que 
ve en las demas. que  las dotes morales no son 
apreciadas ; y  lodo esto sin lanzar una queja, y  
sin que  nadie, ni aun ella misma tal vez. com­
prenda la estension de su  sacrificio.

Observad á  la esposa u ltrajada, herida en sus 
mas caras afecciones, en su  am or, en su  orgullo, 
m irada muchas veces con indiferencia por un 
esposo á quien ella no ha dejado de am ar como el 
prim er dia de su unión, m iradla devorar sus lá ­
grim as en  secreto y prevenir los deseos de aquel 
hombre que causa su desgracia, y  desvelarse por 
complacerle para ver si puede reconquistar su 
cariño, porque una venganza resiiltaria en m e­
noscabo de su  honor y  en cuanto á las reconven­
ciones y altercados se h a  convencido ya por es- 
|)er¡encja de que  solo conducen á  em peorar su 
situación.

Ved esa m a d re  ¡ una m adre ¡ cuan ta  dul­
zu ra  se encierra en este hermoso nombre ¡¿Q u ien  
puede pronunciarlo ó  escribirlo sin sentirse tier­
nam ente conm o\ido, y  sin que  la ta  su  corazón 
con el recuerdo de los dias serenos de la infancia 
embellecido.^ con el perfum e de la  inocencia ? 
¿ q u ie n  no recuerda con dulce emociou las veces 
que  al e \o ca r este nombre adorado b a  sentido 
sobre sus labios ó sobre su freote el dulce contacto 
de un beso m aternal ?

L a m adre es el ángel de consuelo que  inclinada 
sobre la cuna de su  hijo pasa las noches y  los 
d ias, que se priva de! sueño, del alim ento y  de
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i'uantas comodidades y placeles puedeo ¡m ag i- 
nai-se. si lodo eslo puede repo rla r a lguna ventaja 
al hijo de su  corazón. Desde el moiiienlo en que 
estrecha entre sus brazos la prenda de su  am or, 
su  vida es un continuo sacrific io ; ya no vive para 
si, sino para  su hijo , y  por ev itarle  el m enor daño 
daría  su ecsistencia gustosa y volunlariapiente, 

A hora bien ; tanta bondad, tan ta  abnegación 
de parte de la m ujer pasan desapercibidas, pero 
tan oscura é ignorada como es su  sublim idad y
su g randeza, tan estrepitosa es su  ca íd a !............

Se c ierran  los ojos á las v iriudes de la  m ujer 
p u ra  y  m odesta, pero á la  culpable se la  señala 
con el dedo, se la arro ja de la sociedad y  se le 
escupe en la frente, y perm ítasenos observar de 
paso que  la m ujer culpable de ciertos delitos ha 
de tener precisam ente un cóm plice, y  m uchas v e . 
ces un causante de sus fallas ; y  el mundo absuel­
ve siem pre a l hábil seductor, y  condena á la  infe­
liz seducida : ella es un objeto de aversión , y  á  el 
se le adm ite con deferencia en todos los círculos, 
porque el hom bre nada ha perdido

Respplem osem pero esta prco{'upacion, porqu® 
nos honra : ella nos p racba  que  en el fondo de 
casi lodos los corazones ecsisle el sentim iento de 
la dignidad de la  m ujer, pues se la  m ira como la 
Uor delicada cuya corola se m archita con el mas 
ligero contacto, como a l ángel puro  cuyas alas 
DO deben jam as salpicarse de lodo.

î<e continuará ¡

P i l a r  P a s c u a l  de  S a n j ü a n .

Hermosa Oor y lozana, 
i’u ra , gentil y  odorosa,
Como el a u ra  en la m añana.
Ven á mis lábics ufana.
Deja que  te bese, herm osa.

Mucho m e gustas clavel. 
Mucho m e place tu olor,
Pero  me gusta mas que  él
Y mas que  lodo un vergel,
Las delicias del am or.

Y si yo le aprecio en tanto 
Q ue me puedas inspirar 
Si te dedico este c a n to ,,.  . 
C lavel, no te cause espanto 
Q ue te alzaría un a lta r.

No por ti, si por la bella 
En cuyas manos te vi,
Q ue es dcl cielo herm osa estrella,
Y mí corazón por ella 
Lleno de fuego sentí.

Una herm osa te oprimía 
E n  sus dedos de m a rf il ...
Por ser clavel yo d aria .
Cuando tu  olor percibía,
Todo un hermoso pensil.

C lavel, fortuna tu v is te ;
No fué contigo cruel,
E n  su boca te meciste
Y su aliento p e rc ib is te ... .
¡ Q uien fuera entonces clavel I . . .

E ntre  sus labios rosados 
Te sostenía de intento.
Los suspiros escapados 
De sus labios perfumados 
Secogisles avariento.

Te presum es, orgulloso
Q ue llam aste la atención.........
Pero  un cielo mas hermoso.
E n  su  fuego esplendoroso 
O cultó tu animación.

No por eso los colores 
M archite en tí la tristeza,
Q ue gozaste sus favores,
Y fuiste el rey  de las flores,
Al lado de su  belleza.

Infeliz! y  yo atrevido 
A lu dueña le p e d í . . ..
M ucha tu  desgracia h a  sido,
Pues de un vergel tan florido,
Te Irasladasles á mi.

P ero  DO te im porte, no.
E lla  a l tenerle, quizá,
No le apreció lo que  yo,
Q ue en ti mi am or encentro 
R ecuerdo que  g u a rd a rá .

M antente pu ra  y  lozana .
No m ueras, preciosa flor,
Q ue en lu corola de grana 
V erán mi m uerte m añana.
Los recuerdos de mi amor.

Ven á  mí, clavel hermoso ;
Mil besos te quiero  d ar,
Q ue en lu arom a delicioso 
H ay  un suspiro amoroso.
Y yo le quiero aspirar.

E l aliento de una hermosa 
T u  fresco cáliz enc ie rra ...
No le apartes, flor preciosa,
Q uu el aliento de una diosa 
.No baja mas á la tierra

No te apartes, que  en mi seno 
Te qu iero  lodo g u a rd a r ; 
íllave l de perfumes lleno,
A mas de tu olor ameno 
E res recuerdo de am ar.

E n  tu  fragancia y  color 
R etratada la ten d ré :
No te m archites, mí flor.
Q ue eres recuerdo de am or 
Q ue en mi pecho guardaré .

M . DE tíUZMAN.

UN DRAMA
EN EL SIGLO X II.

Coníínuacion.

E l pagecíllo al oír esta blasfemia cardenalicia 
se  sonrio m aliciosam ente, observólo e! bueno de 
Hugo y revistiéndose de lodo un aire patriarcal, 
m urm uró :

—  V engarm e no ; Dios no lo qu iere  y  se
arrodillo dolante dcl crucifijo y  oró como pudiera 
haberlo hecho el hípócríla Luis X I después de ha­
ber mandado ahorcar al m ejor de sus vasallos.

E l page bajo los ojos con reverencia y  m ur­
m uró un versículo de la Biblia.

Después de hecha su  oración edificante el car­
denal dijo con sequedad :

I— Mañana al salir el sol saldremos para el 
castillo del caballero G aliherlo de Belloch.

-Al pronuD ciar este nom bre las mejillas del 
prelado se cubrieron de ese color verdoso pro­
ducido por la  bilis ; sus ojos despidieron una 
mirada siniestra y  sus labios se sonrieron con la 
sonrisa que  Milton pone en los lábios de Satanás.

Esto odio inm otivado era  ciertam ente impropio 
de u n  continuador de la Bueca nueva, pero  ay  1 
eo aquella  époc.a como en otras varias el clero 
solía olvidar los principios de m ansedum bre pre­
dicados por el D ivino maestro y  se entregaba á 
las pasiones que  en todos los siglos y  en todas las 
zonas han calcinado el corazón de los malos b i-  
jos de la frág il Eva.

II.
Al d ia  siguiente, apenas e l sol doraba la cús­

pide de Monscoy cuando gran núm ero de caba­
lleros acudia  a l castillo del m uy noble y  pode­
roso señor G aliberlo YVilai do de Belloch (1) ¿qué 
suceso llam aba á  tan brillante concurso de g u e r­
re ro s?  ¿A caso bibraba por segunda vez la voz 
mágica de Pedro  el H erm ilaño ó bien D . Rami­
ro  I ,  conde d e  B arcelona, quería  renover los 
g randes hechos del gran  B e re n g u e r lI I?

A ly, el c ruel A ly , el heredero d e  la  fam a de 
Ju sef am enazaba eslender sus legiones por todo 
el li to ra l; las ga leras de los fieros alm orávides 
sem braban el esp an to ; los pueblos aterrados in ­
vocaban á  los heróicos caballeros, estos volaban 
á su  socorro llevando por gefe a l b ravo en tre  los 
b ra v o s , a l noble Belloch á  aque l descendiente 
ilel intrépido vizconde Gispcrlo.

La puerta  del castillo se abrió  : sonaron los 
atabales y  clarines, los escuderos dieron u n  viva 
entusiasta y  apareció cabalgando en un  soberbio 
caballo el bizarro  G ahberlo de Belloch. E se ca­
ballo célebre hasta en lejanas regiones e ra  blan­
co, de g rande alzada, de largas crines y  de lga­
dos rem os: fuego brotaba de la abierta nariz  y  
a l ver b rilla r las espadas relinchos daba de bé­
lico alborozo y  hacia estrem ecer la  tierra  a l gol­
pe de sus cascos.

E l caballero Belloch sentía e levar su  pecho al 
verse rodeado de tan nobles p a lad in es ; en  su 
varonil fisonomía veíase reflejada toda la  a lti­
vez de aquellos héroes que  dieron fama inm ortal 
á  la edad media.

¿ Mas por qué  se tu rba ?  ¿  Por que  vuelve los 
ojos entristecidos hácia  el castillo ? Un ay l sale de 
sus labios ¿ que  honda pena se levanta eu su  co­
razón y  anubla su  entusiasm o ?

E s que  e l noble caballero busca con la  m irada 
á  su bella Rolanda : de ella  se  despidió con lá ­
grim as en los o jo s; pero  antes que la  tie rra  tiem­
ble bajo el peso de sus hazañas qu ie re  darle otro 
adiós, adiós que esprese toda la  te rnu ra  que  en­
c ierra su  g igan te  corazón.

H abía inm ediato a l castillo un sitio cercado de 
corpulentos árboles y  embalsam ado con las flo­
res ; allí revoleteaba la  mariposa y  cantaba el 
ru iseñor, a llí se escondían los rayos del sol entre 
el rem age y m orm uraba una fuente sus mágicos 
tesoros (8}. Ese sitio, pequeño E dén , era  el fa­
vorito d e  Rolanda ; allí sintió por vez prim era 
los lábios de fuego de su  esposo en su  frente v ir­
g inal ; allí sonrió venturosa requerida de am o­
res ; allí oyóle can tar irresistibles trovas, a llí ele­
vó los ojos al cielo en du lce m isticism o; a llí pasó 
las horas mas bellas de su  tranqu ila  inocencia. 
Rolanda esperaba en ese sitio, m ágico vergel, á 
su esposo : é l lo adivinó, bajo del co rce l... cor­
rió  hacia ella y  se arro jó  en sus brazos.

F er>ando  de An tó n .

(Se coníinuorój.

(1) E t i t l e D  U i  Tuinas d e  « e  u s t i l l o .  c n jo  d e u d o  D . J o a q n in  d e  
U e r ra d e r  v  d e  B e llo ch  b i  re sU n T ad o  u n a  ca p U a . l a  cn a l d i s ta  atdiee t r e s  
c u a rln e  d e b e n  d e  la  n l l a d e  O f ^ k r s .

13) E t l a f n e i i e  e i i e l e  a n .  e im e d íc io a l ,  f re sc a  j  t m p i r e a t e
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' a r a c l e r  d e l  d o m i n ' ^ o  e n  B a r c e l o n a .

l i i é a l t í .  iifi' Jes íL s J a r d i n & s  M  T í v o I l « r ia á erñ .

. lii',-.-.,- . .. ' u-d ^T^iAi.ui.' : -̂ 1

'^asGQ I c ' l a s  f l o r e s ,  
. 8 0 ! ,

A  l o s  j a j d i T i . e s '  d e  E i i i e r p c . . I í c c d - , a A W , %  d e l : , í A T ? c i e r l n .

lavL. ALsAal

T e a l r o  P T i n c i r a . . C d m r o s  E l í s e o s , B a r r a q u e l a s .
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EL CAFÉ.

Con dirreccioc á Siiiiaocas
Y en una bu rra  trotona, 
M archaba Juan  en persona 
Llevando á Inés á las a n c a s :

Mas la bestia dió trasp iés;
Y al c ruzar unos olivos.
Se le fué ia  b u rra  á  I n ^
Y Juan  perdió losesóibos.

R afael G arcía Santistedan .

No hay crim en que  le detenga ;
Como á sus cálculos cuadre 
O á  sus negocios convenga.
V enderá á  su  mismo padre.

Tanto el orgullo le hechiza,
Y le a rrastra  la  avaricia,
Q ue á  la  virlud |esclaviza,
Y esclaviza á la  justicia.

Con oro vence las d u d as .. . .
—  P o r Cristo, S r. Andrés 
D iga V . re tra ta  á Ju d as?
—  ¿ Ju d a s , acaso, e ra  ingles?

Baouilio Pü io t. 

S E C C I O N  V A R I A .

A la hora que  recibirao el núm ero nuestros sus- 
critores tal vez se haya verificado ya la triunfal 
entrada del invicto M arqués de Castillejos. En 
nuestro núm ero próximo, on lugar de la página 
de caricaturas, publicarem os una magnífica lámi­
na representando la recepción oficial de a(¡uel 
caudillo

LVtgaé.0 .. Se halla entre nosotros el distinguido 
escritor D. W enceslao A ygiials de Izeo con cuya 
colaboración nos favorece. En breve publicare­
mos algún trabajo suyo.

CoftVvaíti. Lo es efectivam ente, y m uy gran­
de, que  cuando tanto interés manifiestan todas 
las autoridades y  corporaciones para  preve­
n ir con tiempo lodo lo necesario y  relativo á las 
próximas fiestas reales, n inguna determinación 
ni acuerdo haya lomado la  autoridad á quien 
corresponda, acerca de lo espuesto por toda la 
prensa de Barcelona sobre la  necesidad de seña­
la r con la  debida anticipación los dias de la per­
manencia d e  S S . MM. en  esta, que  parezcan 
mas oportunos para  considerarse como feriados 
para  los efectos de Comercio. Esperam os que  
serán atendidas nuestras justas iosiauaciones y  uo 
se q u e rrá  caer en falta  en este asunto, cuando 
tanto celo y espontaneidad han  desplegado lodos 
en su  respectiva esfera, con motivo de la citada 
recepción.

I n t e r e s a n t e  p a r a  a r t i s t a s  j  e m p r e s a r io s .

Los señores Toffoü herm anos de P aris, acaban 
de prestar un g ran  servicio á  los artistas y  em­
presas teatrales nacionales y  estrangeras fundan­
do uoa m uy bien m ontada Agencia d ram atico- 
italiano bajo la protección de la  Francia  Musical, 
periódico de m úsica, bellas arles y  teatros que 
con tanta aceptación se publica en  la capital del 
vecino im perio por espacio de veinticuatro años.

Este nuevo establecimiento, según nosba  dicho 
un am igo recien llegado, está llam ado á  ser el 
único en E uropa, atendido e l celo, inteligencia y

probidad de sus directores los señores ToíFoIi her­

manos.
Recoaiendatiios pues eficazmente á  los artistas 

y  em presas teatrales la Agencia italiana de los 
mencionados señores Toífoii herm anos de Paris, 
R uóG aillon , n “ 3 .

—  El señor L lorens, p rim er bajo cantante es­
pañol se  halla escriturado para  la  época del Car­
naval en e l T eatro  italiano de M arsella. Como 
hasta entonces no tiene contraído ningún com pro­
miso podria contratarse hasta fines de Diciembre.

—  Mme. Carolina R ouzé, soprano de las mas 
distinguidas, se baila en Paris.

—  Tam bién se baila en  dicha capital el tenor 
N eri-B arald i E stá  contratado p ara  e l teatro de 
Lisboa en donde cantará en la  próxima estación.

—  E n  una de sus ultim as sesiones el consejo 
municipal deL y o n  votó la sum a de 70 0 0  francos 
destinados á la com pra de instrum entos de nuevo 
diapasón p ara  la  orquesta del G ran Teatro.

P A R T E  O F I C I A L .

Administración central de naciendo de E L  C A F E
Esfosicion a l Señor D irector:

l l i H f r u O l s l D t o  R i e ü o r :

La economía es la  ciencia que  se debe ap ren ­
der desde la  infancia, pues sin el ausilio de ella 
el edificio social (laquea por .su base, resultando 
de esto necesariam ente su  total ru in a .

Por desgracia tenemos á ia vista innum erables 
ejemplos de esta triste \e r d a d ;  le id a d q u c  los 
pueblos iiioderoos no han podido menos de des­
cubrir á  la luz de la  civilización. Sabido es, 
Hevei endísirao Señor, que el número crecido de 
empleados en vez de facilitar el servicio público 
lo entorpece de una m anera eslraordinaria, n io - 
livandíi una complicación de operaciones que 
basta obliga á d u d ar de la  legalidad do la ad­
ministración, pues el pueblo ignorante y  malicio­
so siem pre interpreta por mala fé lodo aquello 
que DO com prende; y  sobre lodo que cuanto m a­
yor es el núm ero de empleados tanto m ayor es 
la ca rga  que  pesa sobre el erario.

Todas estas razones. Velludísimo señor, obli­
gan al que  suscribe á ’presenlar p ara  su apro­
bación el adjunto proyecto de 

U e C R B 'T O ;

Atendidas las razones que me ha espueslo el 
Administrador de H acienda particular de E l Café, 
y  de acuerdo con el consejo editorial del mismo 
vengo en  decretar lo s ig u ien te :

1 .° —  Se suprim en todas las adminislradoDes 

de provincias.
• g .°  —  Los suscrilores se entenderán directa­
mente con la administración central de Barcelona 
rem itiendo á  la orden del director el importe de 
3 meses de suscripción, y a  en libranzas del giro 
m útuo ó bien en sellos de franqueo.

3 .« —  Si después de recibir el prim er número 
del trim estre no se m andase el im porte de él dcl 
modo dicho, se borrará  de la lista de suscrilores 
a l infractor.

Dado en la Redacción de Barcelona : fecha u t 
retro . Yo el  D irectob — P o r copia conform e.—  
S a ü r í.

Santo del d ia  —  S an  Ju an  de Castillejos. Fiesta 
d e  precepto en Barcelona.

Las cuarentas horas están en las Casas consis­
toriales.

—  Solemnes cultos en  la parroquial iglesia de 
N lra. S ra . de la A yúdam e que te ayudaré  para 
im petrar de la voluntad divina la salvación de 
E l Café —  Se gana indulgencia plenaria.

La santidad del papa-m oscas concede 3o mil 
dias de indulgencia plenaria á lodos los que  se 
suscriban á dicho Sem anario ó lo recomienden 
eficazmente á sus am igos.

O roen d el  d ía .

Servicio de ¡a plaza.
Constitución, parada. Hospital sin provisio­

nes, Constitución. £1 sargento m enor—  Ortiga.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L

Se dice, ignoram os con que fundam ento, que 
se proyecta el p in tar de distintos colores los tron­
cos y  las bojas de todos los ái'faoles de la  Ram ­
bla  y  paseo de G racia, p ara  el d ia  en que lle­
guen  SS. MM.

P or fin hemos dado con la solución del enjau- 
lam iento de la farola de la B oqucría cuya  vista 
publicamos en el núm ero anterior. E l caso es 
como sigue.

Ya saben nuestros lectores que la farola en 
cuestión vió la luz pública, ó  mejor, ci público 
la recibió de ella por prim era vez on la plaza de 
la CoDStilucioD ; de aqui se largó á la plaza del 
Teatro, y  del T eatro  al frente de A tarazanas, y  de 
A larazanas a l sitio donde se baila ah o ra . Sabien­
do pues el Exctiio. A yuntam iento que  la citada, 
tenia intenciones de hacer una nueva escapatoria 
con dircccioD á  la plaza de S . Sebastian, deter­
minó m uy  oportunam ente ponerla de rejas aden­
tro p ara  ev itar esta reincidencia. Aplaudimos la 
determinación y ya anunciarem os e l d ia  que  se 
la ponga en libertad .

En la puerta  de ciertas casas de comercio de es- 
la capital se lee en gruesas letras de molde la si­
gu ien te  prevención : Tenga V . la bondad de lim­
piarse los piés. Nosotros decimos a  esto : Tengan 
ustedes la bondad de tener un Iwtpia botas.

A N U N C IO S.

E l que  h ay a  encontrado u n  alfiler de pecho 
de oro de una  señora que  se perdió en los Cam­
pos Elíseos se  le gratificará.

Se vende pan hecho á m áquina en la tienda 
de una francesa que  se hallará  caliente á  todas 
horas.

Inform ará el barbero de mas arriba..

A lc a n c e  t e le g rá f ic o .

P l a z a  R e a l  á  ta s  T de  la  t a r d e :

S p  h an  inv ilacio  i  io s  s a n i t  d i  g u i x i ,  l i tn p iab o ia s  
y m ú s ic o s  a m b u la o ie s  c s tr a n g e ro s ,  e o  re p re s en ta c ió n  

d e  s u s  re s p e c tiv a s  n a c io n e s , p a ra  e l  so lem n e  a c to  de  

d e s c o r re r  la s  e s te r a s  q o e  c o b re n  la  e s ia iiia  d e  y e so  de  

F e rn a n d o  e l  C aiú lico .

B o q u e r ia ,  fe c h a  u l  s u p r o .

E l c o n ce jo  no  ha  re s u e llo  todav ia  p o n e r  en  l ib e r ta d  ú 

la  h is tó r ic a  fa ro la  d e  e s ta  p laaa.

P o r el correo nacional y  estranjero y  partes 

telegráficos
J .  A .  F e r r e r  F e r o a n d e a  E .  K .

I m p h e k t a  D t  D .  MANUEL SAl'H l c a l l e  a n c b a  

E S Q U IN A  A l  B B O tH tI R .— 1 8 6 0 .

Ayuntamiento de Madrid




